
CLARITÓ 

(Continuación) 

Tantas veces como paso los ojos por 
el llamado «Estado de Caja y Ba'ance 
ec/a» y que llamaremos en adeiante 
«Estado de Cuentas de La Unión Libe­
ral de 1915» que creo se le podría llamar 
más propiamente estado ea oiaía, en 
parte alguna encuentra mi torpe vista 
lo de la buena aSministracién tan traí­
do y manoseado. 

Dirán algunos, los pobres o necios 
quizá, que en administraciones anterio­
res se obraba de igual forma, que el 
mangoneo y favoritismo ha campado 
siempre a sus anchos. 

¿Porqué vocear pues de tanta refor­
ma, tanto desinterés y honradez admi­
nistrativa? ¿Si una obra ha sido mala, 
porqué debe continuarse con los mis­
mos o peores procedimientos? Guayaba 
y negocio. 

Que las cuentas baten, no hay duda; 
que las sumas resultan exactas, verdad; 
pero verdad es también y significativa 
que para la confección de los Estados 
de Cuentas, se ha empleado medio año 
más en entregarlo al dominio público, 
de lo reglamentado. Que en seis meses 
se confeccionan, si se quiere, hasta las 
cuentas del Capitán Grant. 

Alguien arguye, que si es verdad que al 
ilegalmente favorecido Sr. Montaña (nos 
atenemos al Reglamento) ha cobrado 
3673'90 pesetas durante el año, se le 
debía ya 708'90 pesetas del 1914, pero 
diré yo que quedándole en el Pasivo 
del 1915, 1161'4© pesetas resultándole 
en favor de este año 455 'S0 pesetas 
que añadidas a las cobradas le son 
4 1 2 9 ' 4 0 pesetas o sean en conjunto a 
razón de I1'31 pesetas diarias por 
sus exportaciones. 

En la Asociación hay otros socios li­
coristas, con tantos derechos según re­
glamento, como el Sjr. Montaña y en 
cambio a estos en conjunto no se les ha 
hecho ai ua céntimo de consumo. 

¿Esta es la honradez administrativa 
que tanto alardean los mangoneadores 
de aquella casa? 

Éc que quedamos: ¿existe o no el fa­
voritismo? 

A los unos, nada y al otro, al tan des­
caradamente favorecido, se le eleva 
hasta a la 1.* Tenencia de Alcaldía. 
¿Porqué? Porqué la cuerda del favoritis­
mo es larga, muy larga y trae cola, 
mucha cola y entre una masa pobre de 
cultura y de cerebro, los listos suben, 
sobresalen y escalan a lo que pueden. 

Las cuentas baten, los recibos creo yo 
y asegiiraría, están bien expedidos, lo 
que no puedo ni se comprender es en 
qué se han gastado por lampistería más 
da I 5 S 2 ' 6 5 pesetas y digo más, por­
qué aún que en lo pagado así conste, re­

sulta que el favorecido Sr. Vicente 
Vacca, el que él solo cobró por sus fac­
turas 1230*95 pesetas durante el año 
1915, en el anterior dejó en el Pasivo, a 
su favor 89'05 pesetas y en este 170'5Ü 
pesetas cuya resta sumada a lo ya co­
brado, le resultan 1312'49 pesetas o sean 
a más de 3'59 pesetas diarias. 

Y digo, no comprender tanto gasto en 
lampistería, porque en ello no va com­
prendido nada de cristal, losa, bande­
jas, lámparas eléctricas, alquiler de 
una lámpara (araña), ferretería, ma­
terial eléctrico, cafeteras y cuchari-
tas, que para todo esto se pagó 769'35 
pesetas. 

El favoritismo se toca, quizás a ello 
deban su encumbramiento los favorece­
dores, los que han procurado más por el 
embrutecimiento de las masas que por 
la ilustración de las mismas, porqué si es 
verdad sostienen una Escuela que ellos 
llaman Libre, no es menos verdad, como 
sabe todo Granollers, aún que como 
energúmenos lo nieguen, que mientras 
los pequeños recibían instrucción, arri­
ba de la casa, los grandes abajo se em­
brutecían, jugando a juegos nada lim­
pios, tolerados algunos por autoridades 
poco escrupulosas o equívocas y prohi­
bidos los otros por las leyes, como son: 
el catzo, el vintioinc i les traresses. 

El favoritismo se toca hemos dicho, 
por eso vemos en uq mismo estado de 
cuentas pagar a Martín Llobet por alqui­
ler de un armónium 65 pesetas y a Car­
los Rieges 45 pesetas por cada trimes­
tre. Debemos advertir que por 500 pese­
tas hoy se puede adquirir un buen ar­
mónium de compra y aún que se gasta­
sen 1000, no resultaría tan caro como 
ahora que se pagan 180 pesetas anuales. 
¿Se comprende? 

Al favorecido y casi laureado Sr. Llo­
bet, se le paga mejor que acualquier mú­
sico de los llamados de la casa, por sus 
honorarios de profesor de tímpani ¿Por 
qué? 

Favorecidos son, como decíamos en 
nuestro anterior número el Sr. Garrell 
que por impresos solo cobró él 1478'85 
pesetas en comparación de otro que 
sólo le tocaron 117 pesetas. Muchas pe­
setas son los 295 duros 3'85 pese­
tas y muchos debieron ser los impresos 
de la casa, porqué presumo—y no dudo 
— no irían comprendidos los impresos 
electorales pasados ¡Claro que no! 

En sucesivos números continuaremos 
estudiando esta cuestión y el que vea la 
glosada, cantada, vitoreada y esparcida 
a bombo y platillos por los cuatro vien­
tos honradez administrativa y renaci­
miento de la moralidad, ecta. ecta., que 
me avise aún que sea per teléfono 
sin hilos, porqué ni el hilo de esta cues­
tión encuentro. 

Pero no lo dejaremos, ¡vaya que no! 

F. FLORES Y ESPINAS. 

(Continuará) 

K.E:M:ia?iXDO 
Por exceso de original, ao publicamos 

en nuestra última edición el presente re 
mitido, publicándolo en ésta aún que sa­
lido un poco (no mucho) de actualidad, 

No conformes del todo de su eonteni 
do, nos tomaremos la libertad de hacer­
le nuestro comentario. 

Carta abierta al Sr. Presidente de «La 
Unión Liberal» D. Francisco Torras y 
Villa. 

Muy Sr. mío: Como concurren­
te algunas veces que he sido del Café 
de la Asociación de su digna presiden­
cia, me dirijo a V., señor presidente, 
para manifestarle, que si no he ido allí 
para tomar café por no ser mi costum­
bre, he ido para el juego que allí funcio­
na o sea el set i mitj, por ser desgra­
ciadamente para mí, aficionado a ello. 

No recrimino se juega en la sociedad 
de su digna presidencia, pues jugándo­
se en casi todos los demás caf^s, bien 
puede hacerse en éste, pues paria bene­
ficio de la casa buenos negocios rinde-
Pero en aquella mesa, señor mío, heBido 
víctima de un timo.' 

Esto es lo que me ha hecho tomar la 
resolución de dirigirme a V. para que 
si lo ignora, personalmente explicárse­
lo, pues al ser yo una de las víctimas 
me ha hecho abrir los ojos a la razón. 

Funciona en la banda aquella, unos 
individuos que ojo a visores son siempre 
los primeros puntos en tomar asiento 
constantemente, porqué creo les damas 
resultado su astucia que el negocio 
particular de sus casas. 

Alguno hay con establecimiento no 
muy lejano de «La Unión Liberal», creo 
a la vez, individuo de la Junta Adminis­
trativa de la misma, que sin preocupar­
se de sus asuntos particulares, se preo­
cupa de las sesiones de juego, porqué lo 
que he experimentado y con escarmien­
to mío, le debe dar luctuoso resultado, 

No he sido yo la única víctima, por 
eso acudo a V. poniéndome a su dispo­
sición para explicarle como funciona 
esta banda de listos ique comprometen 
con su actuación a la seriedad de la 
Asociación que tan dignamente preside. 

Esperando pues, sus gratas órdenes, 
se le repite affmo. S. S. 

MANUEL CODINA. 

NOTA: El comunicante dice que no 
recrimina el juego en aquella Asocia­
ción, por la sola razón de que en los 
otros cafés también existía (esto no es 
una razón; un delito nunca justifica a 
otro) y porqué—dice—rinde buenos ne­
gocios. Ésta debe ser la razón que com­
prenderían los mangoneadores de aque­
lla casa: la razón de la caja. 

En cuanto a lo de «digna presidencia» 
digno le creemos al Sr, Presidente, por 
los de la banda que menciona, por per­
mitir a más de este escandoloso juego 
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